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APUNTES TEOLOGICOS SOBRE LA VOCACION 

Fernando Guillén Preckler 

UN CÉLEBRE pasaje de la carta a los romanos servirá de introducción 
a nuestro tema. Pertenece al capítulo octavo .Y dice así: 

Sabemos además que todas las cosas colaboran para bien de quienes . aman 
a Dios, de quienes son llamados según su designio. Porque a los que de ante­
mano conoció, también de antemano los destinó a reproducir la imagen de 
su Hijo, para que éste fuera el primogénito entre muchos hermanos. Y a los 
que predestinó, también los llamó; y a los que llamó, también los justificó Y 
a los que justificó, también los glorificó (Rom 8, 28-30). 

Trazando el plan de Dios con relación a los cristi.anos, el Apóstol ha se­
ñalado un cierto número de actos divinos ... que en el plano histórico, reali­
zan la intención eterna de Dios, la vocación a la ít: en orden a la justificación, 
y la justificación por la gracia en orden a la glorificación I. 

El texto, pues, se refiere a todos los cristianos que como tales es­
tán colectivamente predestinados por Dios a «reproducir la imagen 
de su Hijo» o sea a recibir la llamada a la fe, la gracia santificante y 
la gloria eterna. No se trata aquí en directo de casos singulares, 
pero la intuición paulina de unir las ideas de predestinación y vo­
cación, no puede ser más sugestiva. 

De hecho, nuestra experiencia personal y pastoral, ¿no nos ha 
planteado acaso más de una vez el problema de la vocación, desde 
el punto de vista del plan de Dios, o sea, en lenguaje teológico, de la 
predestinación? 

1 J. HUBY, Saint Paul: epitre au:i: romain.s (Nouvelle edition par S. Lyon­
net). Paris 1957. 312. 
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Me refiero a una idea frecuente en la adolescencia y juventud. 
Dios tiene sus planes sobre mí. Puedo equivocar mi rumbo. Si estaba 
destinado a consagrarme a Dios y no lo hago ¿qué me sucederá? 
¿Y si por el contrario me lanzo por ese camino sin tener verdadera 
vocación? 

Sabemos que en algunos casos, interrogantes como éstos provo­
can serias angustias y situaciones delicadas, que pueden marcar de-~ 
finitivamente el desarrollo de una persona. Y no sólo antes de las 
decisiones fundamentales hay una tal presencia de nuestro «desti­
no» en Dios, sino también una vez dados esos pasos, es preciso es­
tar atentos a la conciencia de la propia identidad, con relación a 
Dios. Avancemos ya desde ahora, que la fecundidad y alegría vo­
cacionales dependen de la superación de toda angustia y de la vi­
vencia de la propia decisión de vivir para Dios, como liberación pro­
funda de todo nuestro ser y como respuesta a la más exquisita prue­
ba de amor. 

Pero ¿cómo definir ese inquietante concepto de «predestinación»? 
He aquí en breves palabras la respuesta de Tomás de Aquino: 

... una cierta preordenación desde la eternidad respecto de aquellas reali­
dades que por la gracia de Dios, han de producirse en el tiempo 2. 

Subrayamos la idea de gracia -los planes de Dios son positi­
vos- y la idea de realidad -no se trata de lo que podríamos ser, 
sino de lo que somos-. 

Ahora bien, el texto de Pablo citado al principio, nos va a dar 
la pauta a nuestro itinerario. ¿No es Jesucristo, el Verbo hecho car­
ne, el camino de salvación y gracia que ha pensado Dios para todo 
hombre? -« ... los destinó a reproducir la imagen de su Hijo ... » 
(Rom 8, 29 )-. Así pues, nos interrogaremos primero sobre la voca­
ción de Jesús, y a su imagen, intentaremos luego explicar la nuestra. 

l. CRISTO 

Las primeras palabras de Jesús que nos refieren los evangelios, 
se encuentran en san Lucas. El Señor tiene doce años. José y María, 

2 ST 3, q. 24 a. l. c. (De praedestinatione Ohristi). 
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su madre, han regresado a Jerusalén en su búsqueda. Lo hallan en 
el templo. Le reprochan dulcemente su desobedencia y escuchan 
asombrados estas frases: «¿Por qué me buscábais? ¿No sabíais que 
tenía que estar en la casa de mi Padre?» (Le 2, 49). 

Un niño apenas y sabe donde «tiene que estar» y llama tranqui­
lamente a Dios «mi Padre». 

La palabra griega empleada por Lucas - oei = oportet = es 
necesario- reaparece en los labios de Jesús, especialmente en mo­
mentos solemnes 3• 

Jesús tiene que anunciar el evangelio a otras ciudades (Le 4, 43); 
tiene que seguir su camino «hoy mañana y pasado» (Le 13, 33) ; 
tiene que hospedarse en casa de Zaqueo, para que la salvación llegue 
a aquella casa (Le 19, 5). Pero sobre todo: «El Hijo del Hombre 
tiene que padecer mucho: será reprobado por los ancianos, los pon­
tífices y los escribas, y ha de ser llevado a la muerte, pero al tercer 
día tiene que resucitar» (Le 9, 22). Y ya en pleno Jueves Santo, des­
pués de cenar, el Señor insiste claramente: «Yo os digo que tiene 
que cumplirse en mí lo que está escrito, a saber: Y fue contado en­
tre malhechores; pues todo lo que a mí se refiere, ya está tocando a 
su fin» (Le 22, 37). De ahí el reproche desconcertante de Jesús a los 
dos de Emaús: « ¿Acaso no era necesario que el Cristo padeciera 
esas cosas para entrar en su gloria?» (Le 24, 26). 

¿Qué impresión sacamos de esa rápida historia de Jesús? Se 
diría que hay en él, una cadena de decisiones premeditadas; que 
desde el principio hasta el final de su vida, sigue el camino que «te­
nía» que seguir; que conoce lo que «estaba escrito» y lo cumple. 

Pero ¿quién podrá internarse en el misterio de la vocación de 
Jesús? 

Hay un texto de la epístola a los Hebreos, que al darnos la ac­
titud primordial y profunda del Hijo de Dios hecho hombre, puede 
iluminarnos. Dice así: 

.. . al venir al mundo Cristo dice: Sacrüicio y ofrenda no quisiste, pero me 
preparaste un cuerpo; holocaustos y expiaciones por el pecado no te fueron 
agradables. Entonces dije: «Aqui estoy», en el rollo del libro asi está escrito 
de mi, para cumplir, oh Dios, tu voluntad (Heb 10, 5-7) 4. 

s Cf. W. GRUNDMANN, Thw (Kittel) t. II ed. italiana Brescia 1966, art. 
Sei especialmente cols. 796:798. 

4 Cf. C. SPICQ, L'epitre au:v hébreux 11. Paris 21953, 304-306. 
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¿En qué misterioso momento de la evolución del hombre-Dios se 
verificó tal toma de conciencia? Es difícil responder, pero sin duda 
la afirmación bíblica responde al acto radical de Cristo, por el que 
aceptaba libremente la misión confiada por el Padre: «ser testigo 
fidedigno, primogénito de entre los muertos y soberano de los reyes 
de la Tierra» (Ap 1, 5). ¿Qué manifiesta toda Ja vida de Jesús, si no 
el desarrollo en el tiempo de la decisión total, constante y actualizada 
de obedecer al Padre? 

En él descubrimos pues Ja perfecta síntesis de conocimiento y 
acción. 

En primer lugar Jesús «conoce» al Padre (cf. Mt 11, 27), porque 
«está en el seno del Padre» (Jn 1, 18). Conoce por lo tanto su plan 
salvador, su «designio» (cf. Rom 8, 28) y por ello mismo conoce Ja 
verdadera situación de la humanidad, como jamás ningún hombre 
ha conocido (cf. Jn 2, 25). El sentido de la ruptura del hombre con 
el Padre, pesa en el corazón humano de Jesús, hasta prorrumpir en 
Ja agonía ensangrentada del Getsemaní (cf. Le 22, 44). 

Pero en Cristo, no sólo hay conocimiento. «Mi alimento es hacer 
la voluntad del que me envió» (Jn 4, 33). «El mundo tiene que saber 
que yo amo al Padre, y que conforme el Padre me ha ordenado, así 
actúo. ¡Levantaos! ¡Vámonos de aquí!» (Jn 14, 31). En Cristo hay 
también decisión. Por eso decíamos de él que es la perfecta síntesis 
vocacional: Jesús conoció el amor de Dios por los hombres y lo de­
mostró en la respuesta total de su vida. El «aquí estoy» de la epís­
tola a los hebreos (10, 7), será para siempre la fuente de todos los 
«SÍ» vocacionales de la historia cristiana, a empezar por el «fiat» 
de la Virgen (cf. Le 1, 38). 

II. NOSOTROS 

Un par de testimonios vocacionales relativamente modernos, nos 
introducirán en Ja exposición del tema vocacional cristiano a nivel 
de respuesta personal. 

Se trata en primer Jugar de una página célebre de Carlos de 
Foucauld: un fragmento de la carta que escribió el 1i4 de agosto de 
1901, relatando lo acaecido en torno a su conversión, en otoño de 
1886, cuando tenía 28 años recién cumplidos: 
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Mientras estaba en París, haciendo imprimir mi viaje a Marruecos, me 
encontré con personas muy inteligentes, muy virtuosas y muy cristianas. En­
tonces me dije ... que «acaso aquella religión no .era absurda». 

Al mismo tiempo me impulsaba una gracia interior en extremo fuerte: em­
pec_é a ir a la iglesia sin tener fe, y no me hallaba bien más que alli, repi­
tiendo durante largas horas esta extraña oración: «Dios mío, si existís, haced 
que yo os conozca». 

Me vino la idea de que era menester estudiar esta religión, donde acaso se 
encontraba la verdad de que yo desesperaba, y me dije que lo mejor era tomar 
lecciones de religión católica, como habfa tomado lecciones de árabe. Como 
había buscado ·un buen thaleb que me enseñara el árabe, busqué un sacer­
dote instruido que me informara sobre la religión católica ... 

Se me habló de un sacerdote muy distinguido, antiguo alumno de la escue­
la normal. Fui a verlo a su confesionario, y le dije que no venia a confesarme, 
porque no tenia fe, pero deseaba informarme algo sobre la religión católica ... 

Dios terminó la obra de mi conversión, que tan poderosamente había em­
pezado por esta gracia interior tan fuerte que me impulsaba casi irresistible­
mente a la Iglesia. El sacerdote, desconocido para mi, a quien Dios me había 
encaminado, que unia a una gran instrucción una virtud y una bondad más 
grandes aún, vino a ser mi confesor, y ha sido mi mejor amigo los quince 
años que han pasado desde entonces. 

Apenas cr.ei que había Dios, comprendí que no ·podía menos de vivir sólo 
por él. Mi vocación religiosa data de la misma hora que mi fe. ¡Dios es 
tan grande! ¡Hay tanta diferencia entre Dios y todo lo que no es él! fi. 

Notemos la simultaneidad de vocaciones a la fe y a la consagra­
ción a Dios, en uno de los mayores espirituales de nuestro tiempo. 

El segundo testimonio difiere mucho del presentado. En septiem­
bre de 1893, Maurice Blondel, a punto de cumplir sus 32 años de 
edad, escribe un largo memorial a un sacerdote de San Sulpicio, del 
cual entresacamos las frases iniciales y la conclusión: 

Desde mi infancia penetrado por influencias piadosas, educado por una 
madre y una tia profundamente cristianas, rodeado del afecto de las Herma­
nas del Convento, donde, todos los días de vacaciones, iba a pasar una parte 
de mis recreos, habiendo tenido por compañero de excursiones y juegos a un 
joven sacerdote celante de las vocaciones, habiendo sido desde pequeño «se­
rio y reflexivo», me encontré en posesión de la idea del sacerdocio sin conocer 
su origen ... de suerte que tal pensamiento, vago e indeterminado, lo encuentro 
en mis recuerdos de adolescente, no como una revelación repentina o una 
clara aparición, sino como una reminiscencia confusa que me parece siempre 
anterior a la primera conciencia que de ella tuve. Sin embargo, al mismo 
tiempo, (la idea del sacerdocio) me parece menos el efecto de una inspiración 

5 Citado por J.-F. S1x, OarZos de FoucauZd. Barcelona 1962, 51-53. 
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extraña, que la expresión de una aspiración espontánea o una reflexión perso­
nal. 

¿ ... Es preciso perseverar en el camino empezado sin h~berme jamás arre­
pentido de él, permanecer fuera del santuario para orientar a los que están 
fuera de la fe y conservar simplemente, con pia gratitud y fervor constante, 
la unción de ese pensamiento del sacerdocio que me ha abierto el camino del 
cual no debía ser el término? 6, 

Sabemos que la respuesta fue positiva. Blondel no fue nunca sa­
cerdote. Continuó su camino filosófico, casándose y ejerciendo su 
profesorado en Aix-en-Provence, hasta morir, ciego, en 1949. 

De una parte, un huérfano, una juventud disoluta, un explorador 
del Marruecos francés. De la otra, todas las circunstancias ideales 
de familia, educación, temperamento y piedad para una vocación 
eclesiástica. En realidad, los planes de Dios invirtieron los presu­
puestos humanos. Foucauld fue sacerdote e inspirador de una nueva 
forma de vida religiosa. Blondel permaneció en las filas del laicado 
cristiano. Ambos en cambio, escogieron con acierto, no sin un largo 
período de oscuridad y dudas. 

La elección vocacional, entendida como elección de estado, como 
determinación definitiva del itinerario a seguir en la existencia, nos 
aparece como una encrucijada esencial en cualquier vida humana. 

En el plano cristiano, podríamos definir la vocación diciendo que 
es la interyretación vital y decisiva de la voluntad de Dios sobrei 
nosotros. 

También a nuestro nivel, la vocación es una síntesis entre cono­
cimiento y acción, como hemos visto en Jesucristo. Pero en nosotros 
la posibilidad de error en este doble plano, nos diferencia de la si­
tuación de nuestro Maestro. El tema merece alguna aclaración. 

Jesucristo conocía al Padre y en él, conocía su voluntad salvífica, 
aun en el supuesto de la progresiva conciencia humana de tal vo­
luntad. El amor de Jesús por el Padre era incorruptible. «¿Quién de 
vosotros me argüirá de pecado?» (Jn 8, 46) 7 • 

En nosotros en cambio, el conocimiento de Dios y sus planes es 
por la fe, que en su certidumbre permanece oscura, y la seguridad 
de responder plenamente en el amor a la llamada percibida, escapa 

~ M. BLONDELJ Carnets intimes 1. Paris 1961, 545, 558. 
1 Cf. D. WIEDERKEHR, Esbozo de cristologfa sist6mática, en Mysterium 

salutls III/1. Madrid 1971, 658-664. 
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a nuestras posibilidades. Ignorancia y debilidad dificultan nuestra 
elección vocacional. 

Con todo, y en base al mensaje evangelico, ¿qué puntos de refe­
rencia podemos proponer a la consideración cristiana del problema 
vocacional? 

En primer lugar la existencia de una llamada -vocación- uni­
versal a la salvación. Todo hombre existe por el amor de Dios y 
para el amor de Dios. La finalidad de toda criatura humana está en 
la visión filial del Padre '. 

En segundo lugar, los depositarios del mensaje de la caridad re­
dentora de Dios, los cristianos, tienen la obligación de extender la 
llamada -vocación- a la fe en Cristo hasta los confines de la Tie­
rra. Así pues, la vocación a la fe cristiana es la realización histórica 
plena de la vocación universal a la salvación 9 • 

En tercer lugar, la llamada -vocación- a la consagración total 
al Reino de Dios y su mensaje, en cualquiera de las formas existen­
tes, aparece como una llamada particular o singular 10, cuya prueba 
definitiva está en la decisión prudentemente adoptada, y que en su 
realidad de gracia, ~onstituye nuestra predestinación en Dios. La 
imagen de un plan divino inaccesible no debe pues turbar nuestra 
conciencia. No estamos destinados a lo que podríamos ser, sino a lo 
que somos. 

Por eso, en cuarto lugar diremos que donde hay buena voluntad 
y deseo de seguir sinceramente a Cristo, ni el pasado con sus posi­
bles errores y pecados, ni el futuro con su radical incertidumbre, 
deben vulnerar nuestra serenidad. «Todo colabora para bien de quie­
nes aman a Dios», decíamos al principio (Rom 8, 28). 

El plan de Dios sobre nosotros es un plan de salvación y de gra­
cia. La vocación cristiana es el motivo más radical de nuestra digni­
dad y la decisión madura de consagrar nuestra vida al Señor, es 
inconcebible sin su gracia. 

Terminemos con algunas aplicaciones prácticas de la doctrina 
expuesta. 

s Cf. VATICANO II, Lumen gentium, 3 y Gaudium et spes, 19. 
9 Cf. VATICANO II, Ad gentes, 15. 

10 Cf. VATICANO II, Lumen gentium, 31, 46¡ Perfectae caritatis, 5; Opta­
tam totius, 2. 
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La pedagogía vocacional, se reduce pues teológicamente a la pe­
dagogía de la decisión cristiana. 

A diferencia de Cristo, cuyo conocimiento del Padre y de la hu­
manidad, fluía de su mismo interior, nosotros necesitamos de la me­
diación exterior para conocer a Cristo, al Padre y las necesidades 
concretas y apremiantes de los hombres. Ello hace indispensable la 
sensibilización de los cristianos, la presencia de hombres y mujeres 
que informen y hagan sentir las profundas necesidades de salvación, 
que reproduzcan en las conciencias de las nuevas generaciones, los 
sentimientos de Cristo. Y junto a esa tarea informativa, es preciso 
también la presencia de «modelos» de vida consagrada a Dios a 
todo nivel, para que pueda nacer el deseo de imitación concreta en 
el seguimiento de Cristo. Las voluntades se contagian, más bien que 
no se fuerzan. 

Por último, hace falta exponer con claridad la importancia de 
la elección vocacional en la vida, y, en el ambiente cristiano delinea­
do, provocar a la oración ante Dios, en los momentos decisivos de la 
historia futura de cada persona. 

La satisfacción cumplida de todo cristiano al dejar este mundo, 
debe ser la impresión serena, aunque quizás en el dolor, de haber 
realizado la tarea, de haber interpretado según nuestras pobres 
fuerzas, la voluntad amorosa y salvadora de Dios. Decir, con senci­
llez, como Cristo: «Todo se ha cumplido» (Jn 19, 30). 

La alegría que está reservada a la fidelidad vocacional, sólo nos 
será revelada después, pero ya ahora sabemos que sobrepasa lo oído, 
lo que la vista percibe, lo que el corazón presiente: ver a Dios tal 
como es (cf. 1Cor2, 9; 1Jn3, 2). 
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